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Desde luego nos parece de perlas cuanto 
ha escrito nuestro querido colega E l Cron is -
ta respecto del homenaje que debe hacerse al 
señor Maura y cuya forma ha sido propuesta, 
distintamente por A ^ o r í n y por un colega va-
lenciano. 
Una y otra forma nos parecen acertadas y 
aceptables, si bien entendemos que habrá de 
realizarse aquella que, definitivamente se 
adopte. 
Lo que sí entendemos es que debe darse 
de mano á proposiciones y empezar con ac-
tos. El homenaje al hombre honrado, al hom-
bre digno, al gobernante moral, al estadista 
insigne,- al político sabio y bien orientado, al 
patriota que pone la vida al servicio de la 
santa causa del resurgimiento hispano, debe 
efectuarse enseguida, sea en la forma pro-
puesta por A ^ o r i n , sea en la forma proyec-
tada por el colega levantino, porque, si tarda, 
á pesar de tratarse de una idea noble, levanta-
da y que late en todos los españoles modela-
dos en sentires morales y verdaderamente 
progresivos, nos tememos que no pase de la 
categoría de proyecto. 
Los españoles vamos á todas partes, en 
caliente, cuando nos hiere la impresión, cuan-
do el sentimiento nos hace dar el paso ade-
lante. 
Luego, seguimos siendo buenos pero re-
hacios, y dejamos, muchas veces de cumplir 
con sacratísimos deberes por dicha causa. 
Vamos, pues, al homenaje.. Inicíelo, en 
nuestra provincia, Málaga, que, Antequera 
irále á la par, representando su papel tan hon-
rosa y gallardamente cómo siempre. 
N. N; 
El figurar en los proyectos de Hacienda 
la desgravación en ios cupos de consumos, 
del artículo sal, ha hecho creer á algunos que 
desde primero de Enero próximo esa espe-
cie habrá de estar en el mercado poco menos 
que tirada, 
Y no es así. 
El impuesto que hoy se paga en puertas 
abonaránlo desde primero de Enero los cen-
tros de producción Fuente-Piedra, San Fer-
nando, Torrevieja ór . directamente ai Esta-
do, por el número de lontladas de produc-
ción; de modo, que, lógicamente, desde pr i -
mero de Enero la sal ha de estar más cara 
que hoy, por que hoy, hay poblaciones en 
que existe ei módico establecido por la ad-
ministración para evitar el contrabando y el 
precio Infimo en las poblaciones en que el 
cupo de consumosse exacciona por mediode 
repartimiento; pero mañana en que el produc-
tor tiene que defenderse en el precio del i m -
puesto que tiene que abonar á la Hacienda, 
no puede haber módico, n i contrabando ni 
precios ínfimos, y hay que suponer, ponien-
do al servicio de la razón e! sentido común, 
que la sal. ha de estar á los precios que 
hoy, ó más cara. 
Hacemos constar esto para que los que 
quieren diferir las matanzas, lo hagan si les 
conviene por otro concepto, no por los be-
neficios imaginarios de la baja en el precio 
BARRER SIN REGAF 
de la sal. 
N. N. 
[COÑCLüSlÓN} 
Había demostrado Franklaml en I86S que la< aguas 
de las alcanlarillaR. que contienen mucho oitrógeno y 
amoniaco, y no presenlan (.'n cambio vestigios de nitr i -
tos y nitratos, ofrecieron {después de la lillración y en 
los campos de riego en que so habían esparcido) una 
proporción do estas dos sales, muy superior! á las que 
puede snminislryrlas el suelo. Pasteriormente. ha indi-
cado SchlOBSing que no se produce ésta nitrílicación del 
amoninco. si se filtra una soludón amoniacal íi través 
de una mezcla de creta y arena calcinada,, pero que 
basta añadir una cantidad insigaificiinle de hti/nus lii 
cual contieno necesariamente gérmenes vivos para ob-
servar que aparecen los nitratos. Llegó el mismo autor 
en 1887, en colaboración con Münlz, á la siguiente con-
clusión: si se filtra Hgua de alcantarilla á través de are-
na cuarzosa desprovista por calcinación de toda mate-
ria orgánica, puede detenerse á voluntadla nitrilicacion 
del ázoe, haciendo pasar vapores do cloroformo á t ra-
vés de la arena. Fundándose en lo (pie Müntz había 
demostrado respecto íi que paraliza el cloroformo la 
acción de los organismos-íennentos, proponen éstos au-
tores que se añadan á la aréiia gérmenes vivos capaces 
de oxidarlas materias orgánicíis. listos experimentos 
confirmados por Wasiugfon, tlehner, Wollny, Fodor, 
Sayka, Uffelmann, etc. recibieron sanción definitiva, 
moiced al déscubrimlento de un fermento nítrico del 
suelo: el nitrobacter, efectuado por Vinogradsky (1890) 
Las ulteriores experiencias de osle sabio le indujeron á 
admitir la existencia do otros organismos nilriíicüdores 
y de un fermento distinto, en nitrosonxis, los cuales 
producen nitritos y preparan el trabajo á las nitrobac-
terias que laboran los nitratos. Aun cuando no admitió 
Warlngton la diversidad de estos organismos, resultado 
sus invesligaciones, que es un fenómeno constante la 
sucesión de las fermentaciones nítrica y nitrosa. Los 
recientes Irabajos de Hornoliansky. confirman la exis-
tencia del proceso de la nitrilicación tal como la des-
cribió Vinograndsky. 
La acción de las nitrobaderias, limitada i\ la trans-
formación del azoo no es suficiente para !J desteu ;ciün 
de la materia orgánica, la que se debe casi exclusiva-
mente i\ los saprofitos y á las bacterias de la putrefac-
ción. 
Preciso es mencionar por último otro grupo de mi-
cioorganisnios, cuya acción reductora, consisto en 
transformar ios nitratos al estado de proloxido de nitró-
geno; entre ellos se encuentra el Oaciiiús amylúbacter 
de Van-Tieghen. 
Protección y saneamiento del suelo 
Es muy importante proteger las superficies que es-
tán en coniactu con el bombre. contra las malerias or-
gánicas ó gérmenes nocivos, siendo de advertir, qm» la 
importancia de esas impurezas está e^pscíalujenlé en 
relación con la intensidad de la vida. 
La inorada del hombre está coasfanleinente ame-
nazada por el suelo en que se (avanla. Dedúcensede 
aquí, una serie de reglas higiénicas en las que yo no 
pu^do entrar porque constituirían todo un tratado de 
Higiene pública Solamente indicaré, para terminal, 
las siguientes conclusiones: 
¿Ks útil el riega del suelo? indudablemente que si: 
Primero porque se evita que se levanten de él para íío-
tar en la atmósfera no sólo los microorganismos pató-
genos, productores de terribles enfermedades, sino par-
tículas orgánicas é inorgánicas que mezclándose con el 
aire, penetran en i-uesiros pulmones al vt-t ifii ar la más 
importante de nuestra1* fanciDi ies vegetativas; la respi-
ración Segundo, porque como se puede ver por tos ex-
perimentos y observacionrs antes citadas, el agua se 
apodera mecánii-amente de los microorganismjs y qui-
inicamente de las sustancias solubles inlrodticiéndoías 
en el interior de loa terrenos evitando asi que -ten en 
contacto íiitiniu cotí el hombre á m is de ser portadora 
de lusagenles de n i t r i f i c a c i ó n y destrucción de los gér-
menes (Kdógenos . 
J. Águi la Collantes 
Por teléfono 
PAPA-BELLOTAS al DIRECTOR DE HERAL-
DO:—Amigo, habrá V. creído que por no ha-
ber temas políticos yo me callo, y es todo io 
La misión de la prensa cuit! 
contrario, estoy reventando por hablar. Solo 
por discreción he demorado el advertirle de 
lo que por ahí se dice, pues sabe que todo lo 
oigo, como todo lo veo con el único ojo que, 
como á muro ciclópeo, tan bien me cuadra. 
Se hacen comentarios sobre lo que se t rae 
ahora su periódico en que I? literatura, pasto 
de muy pocos, ha desbancado á la política, 
pasto de muchos, pero que hoy no interesa 
sino á unos cuantos que siendo apenas dos 
peces con cinco panes quisieran multiplicarse 
como los que estuvieron en manos del jefe 
provinciai de la política de Galilea, y dar de 
comerá cinco mil personas. 
Dicen que es mucha lata suprimir fondos 
(léase artículos) con sabor político, ei solo 
que excita aquí muchas células cerebrales en-
cerradas en cráneos de tamaño natural, para 
insertar extensas praderas de prosa florida y 
torrentes de versos floreados, y lo dicen con 
cierta sorna dando á entender que hay quien 
prefiere la Fauna á la Flora, la «juerga> á la 
Floralia, y saber noticias, al Gay Saber. 
Mí re lo que hace, caro director, y vea lo 
que es privar del único aperitivo al desgano ó 
inapetencia de manjares aderezados con le ras 
de molde. Si todo va á ser salsa literaria, l iu -
tritiva pero sosa, para paladares extragados, y 
va á faltar la salsa política con su sal y p i -
mienta que pide sendos vasos de io bueno» 
lo sentiré por su simpática publicación, que 
debe ser como buen bodegón que tenga para 
todos los estómagos, tajadas suculentas, va-
riados fritos, entremeses y postres, y hasta 
avíos para un pienso si se ha menester. 
DIRECTOR.—Hombre, ¿qué voy á hacer? Si 
muchos políticos hay, existe aquí bastante 
gente que clama por la ilustración y ei fomen-
to de la literatura, y una juventud que se 
arranca por todo lo alto y empieza la faena 
adornándose mucho, como se dice en térmi-
nos de toreo. Es preciso que se conozca'la 
labor hecha para los Juegos Florales: yo pongo 
lo que tengo y no soy culpable de que haya 
poca Imprenta. Ha podido V chillar sobre es-
ta falta, no ahora, sino hace muchos años, y 
ese genio que le hace hablar sin lengüeta ha 
debido tener esa ocurrencia con más anticipa-
ción. No siempre va á estar en vela la polí t i -
ca y duimiendo otros asuntos más impoi lan-
tes para el resurgimiento moral, económico é 
intelectual de Antequera. Ya vé qué proble-
mas hay sobre el tapete, qué instituciones se 
agitan en la mente del público sesudo. Asilos, 
Obras de Arte, Museo, Biblioteca, Ateneo.... 
PAPA-BELLOTAS.—Si, todo eso, como lo 
designa D.Juan Fernández Carrero, que esti-
ma debemos esperarnos seniadilos á que el 
Estado y el Municipio reformen ka enseñanza 
y que la presente generación y la próxima se 
eduquen en escuetas que tengan «la vir tual i-
dad que exige la moderna pedagogía»; de 
modo que si tan la rgo me lo f i as , échame 
un cuart i l lo ' , aguardaremos á que pasen los 
primeros 99 años para que la juventud apren-
da á estudiar, leer y discutir bien. 
DIRECTOR.—No sea exagerado. Para Ate-
neo, Museo y Biblioteca no es preciso espe-
rar á que vengan los futuros, pues con los 
presentes hay elemento bastante para implan-
tar y que prosperen estas instituciones y aña-
dirlas á las no pocas que ya existen y que ese 
señor cita como fuente abundante de pedago-
gía. Una Academia literaria que ascienda á 
Ateneo, es hija legítima que se nutre por ley 
natural en el seno de una Sociedad distingui-
da como el Gran Círculo Recreativo, dispues-
ta á acoger todo lo noble y elevado y en la 
cual está creado y costeado todo cuanto se 
requiere á ese fin. Hay ya una juventud que 
estudia, lee y discute y es hora de aprovechar 
lo que existe y no teorizar mucho y dejarlo 
todo para mañana. 
PAPA-BELLOTAS. —Pues manos á la obra 
y disponga de mi lengüeta imaginaria; saque 
ai ruedo una poca de. política para dar gusto 
á la afición, y siga como yo, á Dios rogando, 
y con el mazo djndo.... las horas. Vale. 
Tema 3.° Ds los "3iie|05 Florales" 
Glorias de la Infantería Española 
LEMA: HONOR Y V A L O R . 
(CONCLÜSIÓX) 
Recordemos que, cuando ya no hay balas, 
los mosquetes y arcabuces atruenan por ú l t i -
ma vez ei espacio con dos salvas generales. 
Los fúnebres panegiristas de Rocroy ve-
rían en estas postreras descargas las que se 
disparan en honor de los que mueren. Nos-
otros, persuadidos de que el honor es vida, 
aun sucumbiendo, vemos en aquellas salvas 
los honores rendidos á los que, vivos ó muer-
tos, moralmente resultaban los vencedores 
sobre aquel campo cubierto de soldados de 
Esp ina; pues su nombradla y fama son impe-
receJeras, y la resistencia de nuestros venci-
dos sobrepujó los límites hasta entonces y 
después admitidos por las costumbres de la 
guerra. 
Neguemos que en Rocroy desaparecieron 
los tercios. Materiahuente si; peso su esencia, 
su espíritu, flotaba desde las cosías de Zelan-
da á los vados de Mülbeg, desde Amberes á 
Reggio, y cuando de aquellas tropas admira-
bles y temidas sólo quedaban pequeños res-
tas mandados por Vivero, obtienen, por sí, el 
gran triunfo de Thelingen, 
La desaparición era sobrado grandiosa 
para que envuelta en ella fuese el espíritu h i -
dalgo, el arrojo sin igual, el tesón de aquellos 
guerreros legendarios. Su hazaña es un sober-
bio final de tas que llenaron la época de nues-
tra preponderancia y la fama unida indisolu-
blemente á nuestra infantería, sigue incólume 
á través de la debilidad de épocas odiosas y 
salta los periodos de decadencia. 
Seneffe es ei zarpazo con que el león sin 
fuerzas, acosado, se defiende todavía y noso-
tros, los invasores del inundo, vemos ondear 
banderas extranjeras vencedoras en las már-
genes del rio Ter. 
En unión de la Francia de Luis X ÍV vamos 
de derrota en derrota y, sin embargo, los v ie-
jos tercios, con denominaciones exóticas, son 
los mismos de siempre; no muere su memoria 
que revive en Ceret, Madona de! Gimo, B i -
tonlo, Tortona, Almansa y Villaviciosa. 
Antes que estos nombres recordemos, 
además de los ya citados los de Argel, Túnez, 
la Goleta, Las Terceras, Esíeembert, Bomfnel, 
dique de Covenstein, Zutphen, Groninga, Ro-
ñen, Ostia, Calais, Orán, Mazaiquivir, Tour-
nay, Ligny, París,Corbeill, Candervec, Amiens, 
Turín, Arras, y como de honrar á la infantería 
se trata, también se cubrió de gloria en las san-
grientas y disputadas derrotas de Censóles, 
Las Dunas, Dunas de Niewport y Morbegno. 
Si pasamos á la enumeración de los gran-
des caudillos y capitanes ilustres que tales 
hechos realizaron al frente de nuestros solda-
dos infantes, contemos á Córdova, Cisneros, 
Pedro Navarro, Paredes, Leiva, Pescara, el 
Emperador, Borbón, Cortés, Pizarro, Alma-
gro, Aiarcón, Urbina, Vasto, Sancho Dávila, 
Alba, Saboya, Farnesio, Requesens, Austria, 
el Cardenal infante, Ulloa, Londoño, Romero. 
Los Toledo, Mondrcigón, Bracamoiue, Verdu-
go. Vargas, Osorio, Colonna, Moneada, La-
noy, Mediéis, Spínoía, Alburquerque, Peralta, 
García, Castellón, Vivero, que son los nom-
bres que, entre muchos más. forman la legión 
insigne que el mundo nos envidia. 
De infantes escritores, ó que de cosas i n -
fantes trataron, tenemos una pléyade lucidísi-
ma: Ayora, Oviedo, los Saíazar, Palacios, Her-
nández, Ocampo, Guevara, Zúñiga, Hurtado 
de Mendoza, Mármol, Carvajal, Verdugo, 
.Mendoza, Coloma, Vázquez, Eguüuz, Urrea, 
Isaba, Londoño, Valdés, Scarión, Garcilaso, 
Erciila, Alba, Villalobos, del Campo, Lechuga, 
Moneada, Gallo, Pérez de Xea, Soiís, Manuel 
de Meló, Barroso, Sáia y Abarca, Guzmán. 
Dávila, Vargas Machuca, Montemar, Marqués 
de la Mina, Marqués de Santa Cruz. 
Del gran Cervantes, infante escritor, ¿qué 
diremos sino ensalzarlo como una de las g lo-
rias más salientes de un Arma grande, sobra-
da de grandezas? 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
El coloso de la literatura, heroico tripulan-
te de < La Marquesa», en su famoso < Discurso 
de las armas y letras* resumió con su bri l lan-
tez acostumbrada la vida militar del soldado 
infante, y con todo derecho dejó sentado el 
predominio del lema armís ioga cedat.bien 
ganado cuando se aplicaba al legendario com-
batiente de la valerosa en el transcurso de su 
siglo de oro. 
* 
* * 
Pasada buena parte del XVHI en relativa 
calma, surgió la guerra nacional, en la que, á 
través de breve lapso, para lo que es la His-
toria, iban á reproducir los regimientos, los 
núcleos infantes, variados en organización y 
en denominaciones, los hechos mismos que 
asombraron al mundo en épocas anteriores, y 
en lucha, como siempre, contra enemigo po-
deroso, que nuestro sino es y será contender 
como quien más fuerte y mejor dotado se pre-
senta en el campo de batalla. 
Surge la bravia independencia de Ruiz se-
ñalando una fecha memorable y enorgulle-
ciendo su vir i l arranque al arma que se honra 
con contarle entre sus oficiales. Los almogá-
vares del año ocho se cuidan de enseñar á la 
Europa atemorizada cómo se derrota á los in -
vencibles, y este hecho repetido mil veces 
hasta el final de la guerra, llena de admiración 
á las naciones que ven resurgir temerosos los 
tercios de abolengo en aquellos batallones 
que se arrojaban á la bayoneta, ciegos por el 
entusiasmo, sobre las posiciones y las masas 
enemigasen aquellas cruentas batallas de in-
fan te r ía que se llaman Bailen, Medellín, Ta-
lavera, Albuera, Arapiles y San Marcial. 
En el Bruch los payeses de las cuencas del 
Cardoner, del Llobregaty de! Noya, prototipo 
del infante español, estaban esperando al in -
vasor con ganas de destruirlo. Hablan dicho á 
sus mujeres «no os profanarán»; habían jura-
do á su virgen, á la Moreneta, que no pisa-
ría el enemigólos riscos sagrados de Monse-
rrat, y no los hollaron. 
En Zaragoza se ponen de relieve aquellas 
condiciones ingénitas de la raza para la defen-
sa, que pasa de heroica, sobrepuja los límites 
de la resistencia racional, escapa á la aplica-
ción de objetivos y, con todo, no es sino la 
característica de un pueblo, el tesón, la cons-
tancia, que en Zaragoza se llama testarudez. 
Con ella y por ella se llega á la Inmortalidad, 
y si el tio Jorge y los rabaleros, y los de la 
ciudad, en unión de los cuerpos de infantería, 
en baterías débiles y tras un muro de recinto 
hacen proezas dignas de los héroes de leyen-
da, los soldados que Gerona encierra, junto 
con el pueblo, como siempre quisiéramos ver-
los, en las salidas, al rechazar ios asaltos, en 
particular el furibundo de la brecha de Ale-
manes, exceden á cuanto se ha hecho hasta 
entonces en plazas sitiadas, cooperando va-
lientes las compañías de clérigos voluntarios, 
las de mujeres fuertes, varoniles, madres de 
futuros soldados de infantería española. 
Y al recordar proezas continuadas en 
todos los ámbitos de la nación invadida; al 
ver llegar del norte los leales regimientos es-
capados del yugo francés y aquellos otros 
que, internados en Rusia, desertan y se ponen 
á las órdenes del Czar, enemigo de Napoleón, 
y luchan épicamente bajo las banderas del 
«Imperial Alejandro», la fantasía recorre ve-
lozmente los siglos y engloba á todos los com-
batientes en la admiración que producen los 
altos hechos. 
Alvarez, Herrasti, Palafox, paladines del 
honor militar, con los generales de la epope-
ya Castaños, La Peña, Reding, La Carrera, 
Freiré, La Romana, Lacy, y los incomparables 
guerrilleros, formáis una digna corte de aquel 
hombre que sobrepujó al estoicismo esparta-
no, al valor físico, que dominó los sentimien-
tos del amor y de la paternidad; que legó á 
sus descendientes, á la infantería, al Ejército y 
á la Patria una ejecutoria de nobleza insupe-
rable; mártir de la lealtad; sujeto histórico su-
perior á Guzmán el Bueno; espejo de caballe-
ros, modelo de soldados; honra y gloria del 
organismo militar cuyo uniforme vistió el gran 
patriota, capitán Moreno, orgullo de España. 
Termina la reconquista con la batalla de 
San Marcial, última habida en el suelo nacio-
nal. 
Acción de empeño donde, aparte de la 
evacuación de España, se disputaba un perio-
do de supremacía; Ta preponderancia del in-
fante de una y otra nación. El último día de 
Agosto presenció la titánica lucha y el poético 
Bidasoa reflejó en sus tranquilas aguas la au-
reola del triunfo español. El primer asalto á 
las posiciones se rechaza á la bayoneta; nues-
tros batallones salen como un alud al encuen-
tro de los franceses; formados en varias co-
lumnas se arrojan sobre los enemigos y en un 
sangriento combate cuerpo á cuerpo, con ra-
bia verdadera, con el odio en los corazones, 
que centuplica las fuerzas, persiguen cuesta 
abajo á los soldados de Reylle. 
Admirable es esta corta lucha; los nuestros 
aguantan inmóviles el fuego enemigo; cuando 
fatigados asoman los más decididos, ó los más 
vigorosos, por la cresta, en vez de acogerlos 
á tiros, resguardados en las trincheras, es tan-
to el deseo de destrozarlos, de echarlos de 
España, de destruirlos que no se dispara ape-
nas y en cambio muchos cien .os de bayone-
tas se manchan de sangre francesa. 
Rehechos y aumentados con las reservas 
repiten el asalto los imperiales. 
Pasan tantos el Bidasoa, suben la pendien-
te tan furiosos, que nada vaá oponerse á que 
sus brigadas, dispuestas á perder mucha gen-
te, tomen las alturas. La embestida contra Sa-
roya es formidable. El regimiento de Asturias 
es una masa inconmovible que defiende el ca-
serío y collado contra las cargas decididas de 
enjambres de enemigos. El coronel muere al 
frente de sus hombres en un ataque á la ba-
yoneta y Saroya no se toma. 
Algunas fracciones señoreaban las alturas 
cuando acude Porlier; embiste á los de Soult 
con tal furor que ruedan por la pendiente, y 
los montes sagrados, como primer baluarte de 
tierra hispana, quedan libres de enemigos 
que, deshechos y desordenados, escapan a! 
hierro de los valientes gallegos. 
Se reanuda la lucha y por tercera vez se 
arroja en la balanza todo el peso de la furia 
francesa agrandada con el afán del desquite y 
azuzada por el orgullo de los jefes que -pre-
sienten es aquella ia última acción sobre tierra 
española y quieren, ó probar la pujanza na-
poleónica y abatir la resistencia de los defen-
sores, ó antes de entrar derrotados en su país 
causar daños graves á los que, soldados de la 
independencia nacional, ponen aquel día todo 
su empeño en arrojar al otro lado de la fronte-
ra al conquistador de media Europa. 
La embestida es irresistible; no hay fuerza 
humana que detenga el asalto, con el acicate 
de la desesperación y el rencor; es la tentati-
va final; es el postrer esfuerzo para escalar las 
cimas de San Marcial y poseerlas de una vez. 
Para ello se sacrificarán cientos de hombres; 
se vá decididos á sembrar de muertos y heri-
dos las suaves laderas; á su fin los esperan los 
nuestros. No obstante la serenidad y firmeza 
de los distinguidos generales y el valor de las 
fuerzas que mandan, los franceses suben sin 
cesar. El momento es el más crítico del día; 
dejar que las fuerzas ganen la divisoria y 
como un torrente desciendan por la vertiente 
Sur, es volverá la lucha en el propio territo-
rio; así, pues, allí caerá todo lo que de espa-
ñol lleve el nombre ó se despeñará á los fran-
ceses monte abajo para que, castigados bru-
talmente, no les resten fuerzas ni coraje que 
emplear en más intentos. Acometen de un 
modo irresistible á los franceses, y á la vista 
de las dos naciones rivales, allá, en lo alto se 
trab-i una lucha cruel y sangrienta, en la que 
el fusil no es sino el mango de la bayoneta y 
en la que se desprecia el fuego porque el ace-
ro sirve mejor al encono con que se baten. 
El enemigo es impotente contra tanta b i -
zarría; un general esfuerzo lo precipita hacia 
el salvador Bidasoa, perseguido, confundido 
con los nuestros que lo empujan á culatazos 
en la huida. El correr desalentado cuesta aba-
jo y repasar el rio por donde cada fracción 
pudo, efecto fué de la heróica acometida de 
los soldados españoles. De las cimas de los 
montes los arrojó la resistencia, la firmeza del 
defensor del suelo de la Patria que se quiere 
ver libre de toda profanación, y en la cruenta 
lucha, en la que se decidió qué infantería era 
más brava, la razón, el poder físico, el entu-
siasmo, hicieron que la nuestra fuese la ven-
cedora, la más fuerte. 
Digno remate de la épica contienda fué 
un rápido obscurecer; respondían á las des-
cargas que se oían en el fondo del valle los 
ruidos siniestros del agua alborotada, los re-
lámpagos, el estrépito de los truenos, el chas-
quido de los árboles al desgajarse, el silbido 
del viento, el volar de las ramas por él lleva-
das á azotar el rostro del vencido en su supre-
mo arranque de ofensa. 
La naturaleza despedía de España al fran-
cés con las iras todas reconcentradas, y arro-
jaba sobre sus cabezas la maldición de un 
pueblo que por fin vió llegar el anhelado mo-
mento de su liberación. 
Cinco intentos en un solo día empleando 
numerosas fuerzas, mayores que las españo-
las, demostraron á los napoleónicos que en 
aquel desafío de las dos infanterías, ia clásica, 
la de Cerignola, Orumba y Rávena, ia de San 
Quintín, la de Rocroy. la que en sus anales 
tiene glorias en ataques bizarros, glorias en 
defensas épicas, era la que había siempre de-
mostrado la bravura sin límites del infante 
modelo. 
A la valerosa que con Ruiz y los artilleros 
iniciara en el Parque la sagrada contienda, 
correspondió el honor de que sus pechos fue-
sen en la frontera el último baluarte nacional 
y sus soldados los que arrojasen del solar pa-
trio al intruso que en él entró por sorpresa y 
por traición. 
A l vencer á la mejor de su tiempo señala-
ba la superioridad sobre todas las infaníerias, 
y las pasadas hazañas de la nuestra se enlaza-
ban á la entonces realizada sin ayuda agena, 
sirviendo los aliados de testigos del terrible 
duelo, acrecentando su justificada fama nues-
tros batallones y quedando resuelta á su fa-
vor la rivalidad secular. E! triunfo de San Mar-
cial se debió exclusivamente á la Infantería. 
En aquella sangrienta partida mano á mano 
entre ofendidos y ofensores jugada ante los 
aliados, el honor español, la valentía legenda-
ria, el buen nombre del Arma, alcanzando in -
menso relieve, fueron los factores de un tr iun-
fo de resonancia y genuinameníe nacional. 
Fué el desquite de Rocroy; la afirmación 
del valor de nuestra Infantería, fecha célebre 
que debe conmemorarse de modo especial en 
su centenario y hazaña digna de que se haya 
perpetuado su nombre escribiéndolo en los 
tafetanes de la bandera del 44° de linea. 
No nos hemos detenido más que en ios 
hechos salientes, pero la Infantería se batió 
con honor y venció unas veces, ó disputó el 
éxito á los imperiales, en Rioseco, Tudela, 
Uclés, Alba de Tormes, Cádiz, Badajoz, T a -
mames, Miajadas, Júcar, Bornos, Ciudad Ro-
drigo, Yébenes, Arroyo Molinos, Almonacid, 
Sampayo, Baza, Ocaña, Venta del Baúl, T o -
melloso, Rubierca, Usagres, Arjona, Mengibar, 
Mora, Tarragona, Lérida, Hostalrich, Flgue-
ras, Torralba, Alcolea, Gor, Guadix, Pancor-
bo. Pamplona, Vitoria, Tarancón, Valdepeñas, 
Castalia, Sagunto, María, Belchite, Espinosa, 
Fuentes de Oñoro, Gamonal, Medina. A lca-
ñiz, Yecia, Caravaca, Chiclana, Molina, Alo-
lins del Rey, Olivenza, Rioseco, Vich, Espa-
rraguera, Valls, La Solana, Segorbe, Arac.ma, 
Alcalá, Ibi, Somosierra, Cuesta del Madero, 
Aranjuez, Óntigoía, Castellón de Ampurias, 
Tolosa, Orthez, Vera, Lesaca. El Visillo y tan-
tas más, aparte de las grandes batallas ya c i -
tadas, que la relación completa de los com-
bates favorables ó adversos con que en ia lu -
cha del 8 al 14 demostró la Infantería sus bri-
llantes condiciones, ocuparían por sí gran 
parte del espacio que á este trabajo se señala. 
A! recordar la epopeya de la pérdida de 
América, durante la guerra de nuestra Inde-
pendencia y ásu continuación, aquellos años 
de lucha sin esperanza, realizando proezas 
que parecen de imposible práctica; en guerra 
con la miseria, la hostilidad general, las en-
fermedades, el abandono, la traición; todos ios 
males que aquejar pueden á un ejército, ca-
yeron como una maldición sobre el nuestro 
que disputaba América á los protegidos in-
surgentes, llegando la infantería al martirio en 
medio de los horrores de un final de domina-
ción. 
Ninguna tropa ha llegado á los límites de 
aguante y resistencia que aquella inmortal. 
Si los tercios no, su alma, salva lapsos de 
tiempo, y encarnando en los modernos regi-
mientos que se batían en nombre de la liber-
tad Ies lleva á la heroicidad de Arlabán y de 
la noche de Luchana; á las valentías de Men-
digorría, en lucha contra otros regimientos tan 
iguales, tan valientes, tan hijos de aquellos 
trozos de imborrable recuerdo. 
Lo son también las grandes acciones pró-
digas de sangre de la estéril contienda que 
detuvo ¡a civilización moderna de nuestra na-
ción; los hechos siguientes, entre extensísima 
relación, evidenciaron al mundo nuestra vita-
lidad que, ni la gran sangría suelta que las 
contiendas civiles suponían, capaz era de de-
bilitar el vigoroso cuerpo español. 
Alcalá de Chisvert, Alcaudete, Alcócer, 
Aísásua, Adoáin, Arcos, Arcos de la Cantera, 
Arlabán, Arquijas, Artaza, Arrieta, Belascoáin, 
Berga, Bilbao, Cantavieja, Cenicero, Eraul, 
Lodosa, Majaceite, Morella, Orduña, Peñace-
rrada, Gráa, Perdón, Ramales, Sesma, Vil la-
rrobledo, donde los tercios que fueron se 
comportan cual corresponde á su mérito v 
valía. 
JÉ * * 
Reviven en Africa, y los nombres de Cór-
doba, Baza, Ciudad-Rodrigo y de ios volunta-
r os catalanes recuerdan á los soldados del 
Cran Capitán, á los del Duque de Alba, á los 
de Farnesio y, sobre todo, á los de Sancho 
Pávita y Mondragón en sus excursiones fa-
bulosas remedadas por nuestros batallones en 
os llanos de Tetuán, en los riscos del Serra-
llo, en Bullones, en las laderas de Castillejos v 
en los barrancos de Samsa y en Wad-Rás 
siguiendo á caudillos como Echagüe Glano' 
Zabala y al valeroso Conde de Reus. 
+ * 
En Oceenía, en Asia, en la costa berberis-
ca, en España contra hermanos, en las cont i -
nuadas peleas políticas contra camaradas del 
ejército, persistían los españoles en batirse á 
la vez en todo el m jndo , y este menudo i n -
fante, andariego y ágil, en Conchinchina, en 
Joló, en Cuba y Melil la, frente á las barricadas 
que periódicamente interrumpían las grandes 
vías de nuestras ciudades importantes, es un 
portento de vigor, de valor, de virtudes gue-
rreras, bien necesarias para salir vencedor de 
tantas y tan diversas empresas. 
Surge la carlista, á la vez que en América 
se derrama á caudales la sangre generosa; el 
hecho brillante de la torre de Colón, es coe-
táneo de Somorrostro, Bilbao, Muñecas, Ga l -
dames, Abadiano, Agramunt, Bocaírente, Cas-
pe, Castellar de Nuch, La Guardia, Pamplona, 
Santa Bárbara, Mendizorrot, Monte Jurra,, 
Monte Montaño, Monte Muru, Alto del Cen-
tineia, Peña Plata, Las Palomeras, Vera, M i n -
gianilla, Monte Esquinza, San Pedro Abanto, 
Sierra Escrita y Treviño. 
No mueren en Rocroy los tercios, que ve-
mos se reproducen más que nunca en el pe-
queño grupo de sublimes locos de Baler, y en. 
los 400 hombres mandados por aquellos ca-
bos de tercios, por Vara de Rey y Puñet, á 
los que entre las nubes de humo y de polvo 
nos lo figuramos cubiertos con el clásico 
chambergo vvesíldos con gregüescos, co'leto 
y bota de ante, llevando en la mano la tajan-
te tizona de calada cazoleta. 
Son las Lomas de San Juan y el Caney dos 
episodios históricos tan gloriosos que superan 
á muchos que han pasado al dominio público 
como páginas sobresalientes de la Historia. 
Si algunos escritores hubieran podido co-
nocer elhecho del Caney, y otros emitiesen 
de nuevo el juicio critico sobre el de Rocroy, 
al recordar este otro rectificarían tal vez sus 
pesimismos, y asegurarían y proclamarían, co--
mo nosotros lo hacemos, que la infantería es-
pañola ni ha desaparecido ni puede desapare-
cer, ni ahora ni nunca. 
Transcurridos los años próximos, en los 
que se reorganizaban los servicios al amparo 
de una paz bien ganada, la guerra en el Riff 
h?. venido á justificar cuantos elogios lleva-
mos hechos a! arma infante. 
Los combates del 8 al 21 son sencillamen- • 
te extraordinarios; así como la conducta de 
ios cazadores el día señalado de Taxdirt . 
Oficiales, jefes y generales de la valerosa 
se sacrifican estoicamente; un Ibañez Marin,, 
esperanza de la Patria, cae sin retroceder, con 
tantos otros distinguidísimos combatientes, y 
descollando por la grandeza de su sacrificio á 
la an t igua española, como se sacrifican las 
grandes figuras que á través de los siglos han 
sido enseñanza para los pueblos, el gran cabo 
Noval muere épicamente, legando gloria i n -
marcesible al arma de su procedencia. 
* 
Fueron los tercios el compendio y suma 
de una infantería ideal; continúan los mo-
dernos regimientos y batallones siendo un 
fiel trasunto de aquéllos; al cambiar de n o m -
bre, de uniforme y de teatro de operaciones, 
recuerdan á los antiguos; son ellos mismos y 
como ellos se baten con más ó menos suerte, 
pero con igual gloria, en climas varios, con-
tra diversos enemigos, como lo hacían aque-
llos tercios españoleSjaquellos señores sóida-
dos1 hidalgos de abolengo, militares profe-
sionales, orgullosos de serlo, propietarios de 
su empleo y de sus armas, componiendo el 
últ imo escalón de las gerarquías oficiales, 
desposeídos del cargo por faltas leves y que-
se reabiíitan sirv iendo una p ica , siendo 
ejemplo de tenacidad, de valor, de resisten-
cia para los soldados noveles, y honra y prez 
de ios gloriosos tercios en los que el cobarde 
no se concebía, y en los que ser valiente era 
poco. Mal pueden desaparecer los prestigios 
bien ganados en siglos de luchas épicas con 
la escasez por norma y la honra militar como 
único objetivo. 
En compensación á desventajas conoci-
das tenemos los españoles un medio inago-
table de adquirir gloria militar; la incompara-
ble infantería, á la que no por obligado f inal, 
sino como producto de una convicción p r o -
funda hemos tenido y tenemos como la mejor 
del mundo. 
El íseo Sanz Balza 
Capitán de Caballeria. 
apto para el servicio tle E. M. 
S E C C 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
N L I T E R A R 
DE A M B I E N T E L O C A L 
No hay población en el mundo donde más 
entretenidamente se aburran los desocupa-
dos y donde esté la gente más acostumbrada 
á no divertirse y á resignarse á su aburrimien-
to con hábitos inveterados que constituyen la 
manera más insulsa é inútil de pasar eí t iem-
po. En el curso ordinario de la vida, esto es 
un limbo en que beatificamente pasan sus 
días y noches, meses y años los privilegiados 
que tienen rails puestos para ir cómodamente 
de la cama y de la mesa á su pasatiempo fa-
vorito, y viceversa, y son los que debían dar 
ejemplo de otra actividad corporal y mental. 
El dolce f a r niente está muy desarrollado en 
nuestras grandes poblaciones andaluzas, pero 
no creo haya otro en que tenga mejor templo 
la diosa Ba r to l a , Y al poner esto de relieve 
no me refiero á falta de aptitudes intelectuales, 
á torpeza y embotamiento general de la inte-
ligencia. Hay precisamente una manifestación 
de lo contrario que es la que hace llevadero 
el aburrimiento mental y desesperante que 
solo aprecia bien el que ha sido pe^ de ot ra 
pecera, y esa prueba de que el espíritu no 
está dormido sino perezoso para lo útil y po-
sitivo, es lagaña de hablar, charlar, consejar, 
departir y perorar, que hace de la tertulia la 
ocupación perpétua. ¡Oh, locuacidad innata, 
si no fuera por tí serían una turba de autóma-
tas esos núcleos numerosos de personajes, 
personalidades y personas que se han desig-
nado con el nombre de Círculos, sin duda por 
que son series de puntos que giran alrededor 
de otro central y están todos conformes en un 
principio, idea ó fin que ese centro represen-
ta, sobre el cual no cabe discusión ni discre-
pancia. Y de ahí yo deduzco todo el valor 
que tiene esa cualidad anexa á nuestros con-
ciudadanos, por la que, en donde no se dis-
cute, no se lee, no se estudia, no se escribe ni 
se preocupa la gran generalidad de los medios 
positivos é inmediatos de ilustración y cultu-
ra, hay, sin embargo, siempre tanta conversa-
ción, tanta charla sempiterna, en incesante fa-
cundia, movimiento continuo de lenguas y 
animado conjunto de voces. ¿Qué inagotable 
fuente de temas dá pasto á ia verbosidad de 
gente que es siempre la misma y entre perso-
nas que se ven á todas horas y viven en un 
medio tan insulso. ¿De qué se habla? Es or i -
ginal, de todo; y sin que nadie sepa mucho de 
algo y habiendo quien nada sabe de nada, no 
se oye desbarrar, aparte de cuatro disparates 
que no valen donde sobra ingenio, intuición 
facultades intelectuales que seducen y admi-
ran. 
¿Qué sería si reinara esa cultura, ese afán 
por la instrucción y el saber que es exagera-
do en las gentes de otros países que tienen 
por distintivo el extremo opuesto, el laconis-
mo, la falta de prurito comunicativo, ia discre-
ción tímida que trae encogimiento de la len-
gua y hace parecer tonto al discreto é igno-
rante al sabio? Entre esas gentes á que aludo, 
el docto se calla muy buenas cosas, la erudi-
ción es un goce privado para las ocasiones y 
para uso particular del consumidor, mientras 
que, así como allá todo dios calla, aquí si to-
dos supieran habría quien estuviera consu-
miendo turnos las 24 ñoras del día, y la fa-
cundia, guiada por el saber, seria un torrente 
continuo de instrucción y enseñanza. Un Ca-
sino en Suiza ó Alemania, precisamente á las 
horas de más concurrencia, parece un templo 
atestado de fieles; en las salas de lectura no 
se oye una mosca y en las de conversación 
todos hablan en voz baja para que todos se 
entiendan, siendo lo contrario entre nosotros 
en que gritan dos á la vez teniendo los demás 
que oír y callar. Vamos, hay allí un discreto 
silencio como cuando aquí se juega al tresillo, 
en ieteresante partida rodeada de «mirones», 
y baste decir que es silencioso hasta el juego 
de bolos que no falta en ningún Casino. Entre 
aquella gente o r n o se aprecia lo que cada 
cual sabe es cuando habla uno solo y escu-
chan los demás y es sorprendente ver los 
puntos que calzan personn? cuyo pasatiempo 
consiste en un l ibro y un jarro de cerveza. 
Pero este silencio no es absoluto; ios suizos y 
ios alemanes cuando quieren dar suelta á su 
jovialidad... cantan en coro, pues allí cadí 
tertulia es un orfeón y todo dios repentiza el 
papel que le ponen delante, V otras veces se 
lee en voz alta, se declama se recita. No es y 
verdad que será esto aburrido para un anda-
luz? Yo contestaré que en aquella sociedad el 
extranjero tiene un recurso poco explotado 
por los habitantes de las brumas germanas v 
alpinas. Mientras los hombres están en sus 
tranquilos, silenciosos y abur r idos Clubs, el 
meridional puede refugiarse entre el bello 
sexo que admite con agrado v se apega gus-
tosísimo al hábito de pegarse á las f a l d a s 
que nosotros tenemos unido á las facultades 
de elocución y facundia galante, y siendo es-
panol siempre es para ellas el hidalgo y el hé-
roe de leyendas y romances. Pero ahí te quie-
ro yo: el que no tenga letras sudará tinta para 
contestar á la avalancha de preguntas y temas 
sobre geografía, historia, literatura, arte, poe-
sía y tradiciones, y es muy fácil sí no se res-
ponde de corrido, más cor r ido quedarse de 
que crean que ni ha ido uno á la escuela. 
Quien ha podido observar de cerca estas 
diferencias de condiciones, costumbres y mo-
do de ser, al asociar sus recuerdos á lo que 
ahora presencia, toca y siente, hace reflexio-
nes y saca consecuencias. ¿Qué resultado no 
darían la ilustración y la cultura, con todo el 
floreo y adorno que prodigan, con ese ambien-
te de idealismo, buen gusto y elevación de 
ideas á lo abstracto, de que no puede sus-
traerse la juventud, cuando, al enseñorearse 
de ella, tuvieran por auxilio la imaginación, la 
impresionabilidad, la riqueza de la fantasía 
oriental propias de los nacidos en estas regio-
nes de luz y belleza, con el medio de expre-
sión más rico, vir i l , armonioso y elocuente 
entre todos los idiomas, que tiene el mono-
polio único y exclusivo de ciertos metros, for-
mas poéticas y estilos oratorios, la lengua de 
los periodos redondos y la prosa sonora, de 
diapasón y claro-obscuro más completo y me-
jor distribuidos entre todas las vivas y ia que 
más cualidades retuviera y menos degenerara 
de su hermosa madre? 
¡En la Andalucía culta, una rama de anda-
luces ilustrados, literatos distinguidos, soña-
dores poetas, elocuentes oradores, escogidos 
ejemplares de una juventud impregnada del 
ideal futuro y el ideal histórico! Antequera, 
emporio de Artes y letras, como lo fué en otro 
tiempo! 
Rafael Chacón 
-A. TOMOS 
Cuando escucho sonar las campanas 
que tocan á muerto 
una gran sacudida nerviosa 
conmueve mi cuerpo. 
Cuando miro la nieve que cubre 
el campo en Enero; 
me parece que envuelve un sudario 
al mundo ya muerto. 
Si diviso las nítidas tapias 
de algún cementerio, 
se levanta confuso, en mi mente 
tropel de recuerdos. 
Si al acaso me encuentro en la calle 
con algún entierro 
al pasar junto á mí el ataúd 
me quito el sombrero 
y pidiéndole á Dios que conceda 
el descanso eterno 
al que deja la cárcel del mundo, 
rezo un Padre Nuestro. 
ñ Mira. 5ra. de los Remedios 
S O N E T O 
Virgen de los Remedios, madre amada. 
Q j e desde el cielo miras nuestros males 
Y el remedio nos das á los mortales, 
Escúchanos, benigna y apiadada. 
Mira tu España triste y angustiada; 
Otras veces nación de hijos leales 
Va perdiendo su fé y sus ideales 
Provocando de Dios la mano airada. 
Templad Vos del Eterno los rigores 
Remedia nuestros males madre mía, 
¿A quién acudirán los pecadores? 
Tú serás su consuelo y su alegría 
Por tí Dios nos conceda sus favores. 
¡Cristianos; acudámos á María! 
Renulido coo letra femenina con la inin 
Documento car ioso 
Harto conocida es la historia del gran l i -
bertino que designó el vulgo con el nombre 
de cEl Burlador de Sevilla» y que se personi-
ficó en D. Juan Tenorio. Es sabido que des-
pués de pagar tributo á todas las expansiones 
de ia juventud y rendir culto á todos los ído-
los que en el gentilísimo simbolizaron la pa-
sión, el vicio y hasta el crimen, operóse en 
aquella alma grande una conversión semejan-
te á la que hiciera de epicúreos, ascetas, y de 
paganos, mártires. Su labor fina! fué de abne-
gación y de santidad, consagrando su vida y 
su hacienda á fundaciones piadosas, como el 
Hospital de la Caridad en que están acumula-
dos los medios curativos unidos á las mara-
villas del Arte con las mejores obras de Mur i -
IIo y Valdés Leal. 
Por la expuesta razón renuncio á hacer la 
biografía de D. Miguel de Manara, que es em-
presa superior á mis fuerzas, aunque serviría 
de mucho para la mejor comprensión de la 
siguiente carta que dir igió á los antequeranos 
con motivo de la fundación de este Hospital, 
la que se conserva en el Archivo Municipal. 
Dice así: 
«Señor mío: Rezivo su carta de Vm. con la 
estimación y gusto que deseo por uer quiere 
dios nuestro Señor tomar á Vmds. por instru-
mento para plantar su uiña en esa Ciudad, 
que son los pobres. Vmds. den muchísimas 
Gracias á Sü Majestad por el fabor que les 
hace de elexirlos por obreros de su casa y 
tengan buen ánimo para las batallas que se 
les ofrezíeren, por que el demonio y el mundo 
an de lebantar sus vanderas y an de tomar 
por instrumentos á los S. S. letrados y gran-
des de essa Ciudad para contradezirles y per-
seguirles. Por aquí an ydo todos los que an 
seguido á Jesuxristo y an de ir todos los pre-
destinados hasta eí fin del mundo Vmds. zie-
rren los oydos á sus silbos y firmes en dios 
obren con Xpío. Pobre l oque debían hazer 
con Xpto. Vivo, que Dios vencerá por ellos y 
los mayores opositores serán sus familiares y 
Vmds. serán llamados hixos de dios y colo-
codos en su reyno, como verdaderos imitado-
res de nuestro P^.dre Abrahan, Padre de los 
creyentes y cariíatibos grande y poderoso 
era y para regalar á los peregrinos que ospe-
daba el venerable Padre traya las terneras 
(1) bros para regalarlos y teniendo tantos 
criad en mandar ninguno hallaba mas dig-
no para oir á los pobres que el mismo, por 
que juzgaba estimaría mas dios el trauajo de 
su persona que la limosna que Ies hacía en su 
cassa. 
Remito á Vmd. la regla de la Santa Caridad 
y un memorial de todos los exerzizios de esta 
Santa Cassa de Sebilla que abraza los de la 
rregla y otros mas que no están en ella: oy 
lo que se executa es lo que el memorial dice 
Vmd. según el tiempo acomodarse con los 
exerzizios más posibles y fien de dios que les 
a de dar para todo como esta sucediendo en 
Gibraltar, Marchena, Carmona, Utrera y otras 
partes que hace dios milagros por sus pobres: 
á mi aunque no soy nada me tendrán Vmds. 
á sus pies y si fuese nezesario que baya yo á 
essa Ciud. á serbirlos, lo haré de muy buena 
gana. Vmds. me encomienden á dios y les dé 
su Gracia para que en todo azierten á serbir-
le que el tiempo es brebe y se acaba apriessa. 
Sebilla y abril G. de 1675 as. 
B. L M. de Vmds., 
D. M i g L de M a n a r a . 
La anterior carta ha sido pedida reiteradas 
veces para que forme parte del expediente de 
canonización de su autor. 
J. Rutz Ortega 
(I) Kotun. 
A MI MADRE 
¡Madre! Cuan dulce entre mis labios suenas 
¡oh nombre idotatradol 
calmadur y 4 onsuelo de mis penas. 
De santa idolatría enajenado, 
boy canto con cariño 
el dulre nombre que adoraba el niño 
Yo recuerdo, querida madre mía: 
con ein igual tristeza, 
cuando tu canto oía 
ruando al besar mi juvenil cabeza, 
más dulcemente fine murmura ei rio 
¡que seas bueno, me decías, hijo mío! 
Aunque el cielo medió el dolor por vida. 
de nuevo comenzára 
esta lui ha tenaz y maldecida, 
si de nuevo tu acento me arrullara; 
si en vez de fuertes lazos 
mi cadena estuviera entre tus brazos. 
A calmar mi dolor vendrá la muerte, 
y acaso madre mía 
cuando pesada y fria 
caiga la tierra sobre el ser inerte, 
ni un ser querido por mí vida lloté, 
ni una oración per mí perdón implore. 
Quizas ¡rnádre! sea el común osario 
mi lecho funerario; 
tal vez ¡madre! profanen mi memoria 
al ver que no les dejo por herencia 
más que mis sueños de mentida gloria 
y el terrible luchar de la existencia. . . . 
Vo quiero que me enseñes ¡madre amada! 
una plegaria que eu mí la fé apagada 
de nuevo haga brotar. . , . 
Ya torna al pecho la perdida caima. 
¡También yo se rezar. . . 
tu nombre nada mas, madre del alma! 
F. Bel l ido del Castil lo 
4 a EL Ulñm U UN SOÑADOR 
Emilio era un soñador con ribetes de 
poeta. Gustaba de la soledad esperaba 
encontrar para amarla con toda su alma una 
mujer, toda corazón, toda sentimiento, toda 
amor, pura como la nieve... dulce como la 
brisa... hermosa y sublipie como una crea-
ción de Mur i l lo . . , . y á ese mito que forjaba 
su calenturienta imaginación aplicaba todos 
los símiles y todos los poéticos conceptos 
ya suyos ó ya de los repetidos hasta el in f i -
nito tratándose del eterno sujeto á cuyo ser-
vicio se ha puesto siempre la fantasía. Bus-
caba una quimera, deseaba un imposible 
En su pesimismo y en su excéptica preo-
cupación creia pasadas las ilusiones, las ale-
grías y esforzábase por convencerse á sí 
mismo de que no encontrando su ideal, solo 
le restaba morir... 
Preguntábase. ¿Que es la alegría.? N u n -
cio de la tristeza. ¿Que es la felicidad? Pre-
cursora de la desgracia. Yo sé que existen 
días de alegría y gozo pero á estos !e siguen 
muchos otros de desesperación y amargor... 
como las densas nieblas y mortales cruelda-
des del invierno suceden á la luz y risueñas 
notas de primavera. . 
En su espíritu se operaba una crisis de 
ofuscación y de su alma huía la esperanza..-
Una nebulosa mañana de Octubre veíase 
entre las penumbras de la aurora, un sitio, un 
rincón de esos en que la naturaleza desecha 
todo lo alegre y placentero para dejar todo lo 
tétrico y lo lúgubre; veíase por doquier infor-
mes masas de parduzcas rocas sin la me-
nor muestra de vejetación como si en la t ie -
rra se hubiesen agostado de pronto todas las 
plantas y todas las flores 
A aquel cuadro de desolación abrumado-
ra y fúnebre monotonía no faltaba su figura 
no menos fatídica que su fondo. Sobre un 
peñasco enclavado al borde de una sima se 
alzaba un hombre era Emilio Su rostro 
estaba contraído, los ojos casi saltaban de 
sus órbitas su cabello encrespado, un su-
dor frió corría á lo largo de sus pálidas meji-
llas miraba fijamente al precipicio en 
cuyo fondo parecíale ver la mujer que un día 
nefasto forjara su imaginación y que tanto 
aunque tan inútilmente había buscado 
imaginábase que sus carmíneos labios pro-
metíanle un beso... 
Preso del vértigo vaciló y botando de 
roca en roca... mutilado y despedazado se 
hundió para siempre en el abismo que fué 
para él recóndito seno de reposo y tálamo 
nupcial. 
F. Bel l ido del Castil lo 
• 
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JN- O T I O I ^ S 
Escándalo 
El dia 3 se presentó en la casa calle Mar-
tín Gutiérrez núni 5. una individua llamnda 
Josefa Pérez, armando un fuerte escándalo y 
dirigiendo conceptos injuriosos á la esposa 
del dueñó de la casa. 
Multas 
Por tener cerdos en su domicilio, han sido 
multados por la Alcaldía, José Torres, Fran-
cisco Pérez «Fresca*, Antonio Torres, Anto-
nio Luque y Miguel Vegas. 
Por lavar ropas en las fuentes públicas 
han sido impuestas multas á Concepción 
González García, Ana García v Socorro Aguí-
lar. 
Y , finalmente, por dejar de pasar el parte 
diario han sufrido igual corrección los posa-
deros Francisco .Gallardo Velasco, Manuel 
Muñoz López, Sebastián Cruzado Andrade, 
Manuel López Luque y Vicente Luque M o -
reno. 
Efectos dei alcohol 
Ei dia 4 del actual, fué detenido y puesto 
á disposición del Juzgado MunicipaC José J i -
ménez Luque (a) P í l i l i , á quien el alcohol h i -
zo promover un escándalo de tal calibre que 
tuvieron qué concederle un rincón en la gr¿-
//cra á fin de que pudiera dormir tranquila-
mente su mona. 
Otro «bravo» 
Por maltratar de palabra y obra á Dolores 
Carmona Campaña, fué detenido y puesto á 
disposición del Sr. Juez Municipal, un indiv i -
duo llamado Jerónimo Caballero Alvarez (a) 
Panci ta . 
Alumbramiento 
Ha dado á luz un hermoso niño, la espo-
sa del representante de la Sociedad Anónima 
Cros, D. José Toro Castro. 
sesiON MüniciPflt 
Tuvo lugar anoche bajo la presidencia del 
Sr. Casaus (D. Antonio) asistiendo á ella los 
Sres. Espinosa, García Talayera, García Gal-
vez, Ramos Jiménez, Villalobos, Timonet, Ro-
jas Pareja, Cabrera Avilés y León Moíta. i 
Ei Sr. Secretario accidental, leyó el acta 
de la anterior y fué aprobada. 
Se pasa á la 
Orden del día 
y se acuerda publicar anuncios en ei Boletín 
Oficial y Gaceta de Madrid, para indagar el 
paradero de Juan Aiarcón Romero, padre del 
mozo José Aiarcón Porti l lo. 
Se leyó y autorizó un informe relativo á 
la reforma del distrito electoral. 
Se aprobaron varias partidas de gastos. 
Se acordó exponer al público por quince 
días para oir reclamaciones, el presupuesto 
municipal que ha de regir en 1911. 
Y se levantó la sesión. 
A ios colaboradores 
Volvemos á suplicar á cuantos quieran 
honrarnos con su colaboración, que si quie-
ren escribir con pseudónimo se dignen parti-
ciparnos su nombre propio, sin cuyo requisito 
no estamos dispuestos á publicar ni una cuar-
tilla aunque esté escrita con grandísima co-
rrección y sea modelo de bien decir y de doc-
trina. 
Es un ruego este que no priva en nada 
del anónimo á los que por modestia esconden 
su nombre, porque la Dirección sostiene bajo 
p a l a b r a de honor tas^rvar el nombre de la 
persona de que se trate. Y siendo así y esti-
mando que con ello no producimos molestia 
á nadie, nos parece tiempo perdido el que 
gasten los aficionados á las letras enviándo-
nos cuartillas sin identificar la personalidad. 
Por buenas, por excelentes que sean y, con 
gran pena nuestra, irán al cesto. 
En cuanto á la forma de escribir hacemos 
constar que las cuartillas han de ser escritas 
por un solo lado para que sea fácii repartirlas 
para la composición. 
Escribir las cuatro carillas de una carta es 
común y corriente en el genero epistolar pero 
si la carta ha de imprimirse debe venir tam-
hién en cuartillas. 
ñ Juan II de flntequera 
Hemos recibido una carta de este antiguo 
colaborador nuestro ininteligible en mucha 
parte. Al final de la misma dícese: ¿Palacio 
^iel barro ó del Carro? Y hay otros particuia-
rss que también necesitan interpretación. Re-
C emendamos que se escriba con la mayor cla-
ridad. Y, así mismo, que, el distinguido ami-
í^ o nos haga la merced de cumplir con deter-
Minados requisitos en que resulta en descu-
l ierto. 
Gracias anticipadas. 
i 
Durante la pasada semanu^ ^ w 3 ? ü^® 
en escena E l Recluía. Juego * M a c a r e s . 
«TJ s - f • , » r 0 . 7 / . h l señor 
A 1 7 3 0 7 1 . L i nematóg ra jo Aaczont. ' flaca 
Joaquín . E l d ia de Reyes, La ca ^ n ^ \ (m¿ 
M a r í a de los Angeles. La ta~a de • . 
de Dios, La corte de F a r a ó n , Los gu 'aPos 
y L a T rape ra . ^ 
Todas han sido favorecidas asistiendo L. 
ellas numerosa concurrencia, que ha premia-
do con merecidos aplausos los esfuerzos del 
personal artístico que, dicho sea en verdad, 
hace cuanto puede por captarse las simpatías 
del público. 
S E C C I Ó I N " I T S T T K F t M I T E N T ^ 
B U E N H U M O R 
Vá á ser ésta un rinconcillo que la Redac-
ción destina á desahogos por medio de la 
nota festiva, cuya elasticidad dependerá del 
mayor ó menor predominio que el calor ó el 
frío, en unión del fastidio tengan en los áni-
mos, tanto del público como de los colabora-
dores, pues no está siempre la Magdalena 
para iafeíanes, ó la gente para bromas. 
Pudiera ser algo por el.estilo de lo que hay 
en los cafés, donde bonitamente se achicha-
rra la gente que los llena noche y día. Hay un 
aparatiílo eléctrico que se llama vent i lador, 
cuya obligación no es más que dar vueltas: 
refresca el aire, pero azota al parroquiano que 
está cerca, le vuela el periódico y hasta le tira 
el sombrero y lo resfría si está sudando; en 
cambio limpia y aligera la atmósfera car-
gada de baho tabacoso y no deja parar-
se las moscas. Yo he renegado mil veces de 
este refinamiento de la mecánica eléctrica por 
que me alborotaba los pelos y me ponía ca-
beza de anarquista. Además me era antipático 
como todo lo que quita á las cosas su carác-
ter. Yo creo que á un café de Sevilla se debe 
i r á sudar y no á constiparse en un ventis-
quero. 
Sin embargo, no haré yo atmosfera contra 
el ventilador, que á la atmósfera favorece y 
ojalá me hiciese una fábrica su representante 
con un buen tanto por ciento de venía, pues 
aquí tendría gran aceptación, y no he visto 
ninguno. Seria muy útil para cierfos locales 
donde se renna mucha gente, por ejemplo, 
una sala de lectura ú otra donde haya una 
mesa larga y las personas estén muy pegadas 
unas á otras, sudando la gota gorda, muy cer-
ca las caras y fijos los ojos en el color símbo-
lo de la esperanza, y donde el ventilador ayu-
daría á ventilar intereses materiales y morales 
Quiero decir con toda esta digresión que la 
secciónenla de buen humor tendrá sus ven-
tajas é inconvenientes, según agrade al lector 
ó según sople, moleste,resfríe ó acalore al que 
le coja de cerca. Y no es la primera vez que 
algún calvo se ha defendido, en su propen-
sión á resfriarse, parando de un trastazo el 
ventilador, ó que éste haya seguido soplando 
giratoriamente á pesar del mal humor que en 
unos produce el buen humor de otros. Si el 
aparatiílo tiene que funcionar en atmósfera 
política cargada de baho por bostezos expec-
tantes, resuellos metidos para adentro, gran-
des alientos de conspicuos incipientes, ó ins-
piraciones ó aspiraciones (pulmonares) de 
lumbreras en ciernes, como hay tres Círculos, 
lo pondremos en el centro de cada uno de 
ellos para que todos participen por igual dei 
espurreo aéreo. 
P-P. B. 
O H A R A J O O S 
P r i m a y segunda es faena 
que con tijera acerada 
practica cualquier paleto 
entre la verde enramada, 
y es seguro que mi TODO 
hiciera esa operación 
dejando p r i m e r a y cuar ta 
que llevara por bastón. 
Dicho TODO es personaje 
de esta nueva situación 
de quien todos esperamos 
nos traiga la \. . . lustraci6n 
P r i m a y segunda alimento 
nutrit ivo y necesario 
y de! que solo los ricos 
Colegio de lu> y 2;l.enseñanza de RONDA 
Á cargo de los P,?, Agustinos de "El Escorial,, 
Construido de nueva planta en el sitjo más sano y pintoresco de 
rica y famosa ciudad del Tajo, 
* — 
El próximo curso se inaugurará un nuevo pabellón, para salón de 
otras dependencias del Establecimiento. 
se hartan de sus guísadbs,-
P r i m e r a con terc ia es 
con ruedas un artefacto' 
en que con mucha frecuencia 
mí TODO se ha paseada, 
fAi TODO es un animal 
que verás clasificada 
en la íUtí&tíSk Nafturaf 
(paquiderma y vertebrado) 
y que es parte de lar firma 
¿leí personaje citado- , 
* * 
/Vli p r i m e r a repeíida'. 
es suprema dignidad 
¡a que mi TODO pudiera 
por su mérito llegar 
¡si no se lo impide un de esos 
que se suelen encontrar, 
tal como un p r i m a segunda, 
en comicios al entrar. 
Segunda y tercia, tajada 
suculenta de tragar 
que no creo que mi TODO 
en cuaresma ha de catar. 
Terc ia tercia ent e gentiles 
era de risa deidad, 
y no és alusión ai TODO, 
en quien todo es seriedad. 
M i TODO es un animal 
que tiene buche y plumage, 
y es también un personaje 
que en política local 
con hábitos de cultura 
ha empezado á figurar 
y de quien espera el pueblo 
él progreso ó poco mas. 
P-P. B. 
4 Septiembre 
1736—Se selebró una corrida de toros en 
la plaza de S. Francisco. 
5 Septiembre 
1702—Dispuso el Ayuntamiento que sa-
liesen dos compañías de las milicias para el 
socorro de las costas de Cádiz que estaban 
amenazadas por los ingleses y holandeses, 
poniéndose á las órdenes del Excmo. Sr.Mar-
qués de Viliadarias, Capitán Oral, de aquellas 
costas. Los regidores D. Antonio de L e i v a ^ . 
Gerónimo de S. Vicente, D. Alonso de Godoy 
y Rojas y D. Gérónimo de Rojas v Córdoba 
pretendieron ir con sus compañías, y en vista 
de ello se verificó un sorteo entre los caballe-
ros Capitanes. 
1770—Fueron aprobadas por la Ciudad las 
condiciones presentadas por el Sr.D. José V i -
cente deCasasola Panlagua y Vaíenzaela pa-
ra la construcción de un teatro ó coliseo en 
unos espaciosos cuartos ó piezas de la casa 
que habitaba, confinante á las dos calles de 
la portería de San Agustín y Camberos, per-
teneciente á la fundación del A4ayorazgo que 
fundó el regidor D.José Valenzuela .Retamal, 
al cual quedaría agregado. 
B Septiembre 
1702—Se dispuso por la Ciudad que las 
ocho compañías de milicias fuesen al socorro 
de Cádiz, siendo nombrado el conde de Bo-
badilla para el mando de la caballería y para 
Teniente y Alférez D. Juan de Santisteban v 
D. Baltasar de Urive. 
^ Septiembre 
1764—Tomó posesión del oficio de regi-
dor perpétuo D. Félix Santos Toro. 
14 Septiembre 
1745—Se concedió licencia á los vecinos 
de la plazuela de S. Bartolomé para dar dos 
capeas de toros en la misma, para con sus 
productos hacer nuevo balcón á la virgen de 
la Antigua y de los Remedios. • 
1 6 Septiembre 
1410-Asal to de Antequera por el Ejército 
sitiador. J 
M I SE jCCMÓ 
SUMARIOS NUMERADOS 
136. — Daño y hu r to , por corta y ; 
jcíón de árboles de la finca de lo^ hi 
del marqués de. la Vega de A r m í j o , 
badi l la. en los pri.meros días de Agí 
t imo . Son 23 palos, no, dados, ¡pí 
bien repartidos!.;..un lío.—Escribaní 
Rodríguez. 
^37- — Dil igencia^ remit idas por el 
do de Mol l ina can mot ivo de la "mut 
Anton io Gallego Ada l id , se ignora o 
— Escribanía Sr. Rodríguez,. / 
138. —Incendio en « LusJPiquete; 
te-Piedra, de 4 fanegas de t ierra 
bajo y alto, que se propagó de lirTi 
paja. - -Escr ibanía Sr, Rodrigue?..' 
139. — Denuncia de Francisco Rx>di 
Vengara, por amenazas con exígeñe 
metálico. Según se dice es la cola de 
rr id i la del 9de Agosta... — Escribanía 
Nogués. 
¡40 .—Por estafa de metálico, en que 
nan Carmen Mar t in (a) «Tabardi l lo» 
rón i ino Pérez el «Pregonero».—Escrií 
Sr. Nogués. 
14T.—Denuncia de la Comoañia de 
rrocarri les Andaluces por la rotura del 
tal del disco de la Banda de Babadil la 
del corr iente.—Escribanía Sr. Rodr ig 
142. — Denuncia de la misma Comp 
con mot ivo de lesión que se causó, e 
Estación de Bobadil la el indicado día 2, 
dro Andrade, al pasar par encima de 
enganches de un coche que maniobrab, 
Escribanía Sr. Rodriguez. 
143. —Denunc ia de Miguel Gómez Go 
con mot ivo de haberle sido sustraídas 
pesetas el 21 de Agosto ú l t imo , que llev 
en una cartera con varios documentos e 
bolsil lo de la blusa, hecho efectuado 
algún vivo mientras el Gómez estaba e 
bobado mi rando á dos t i t i r i teras delante < 
Circo, en feria pasada.—Escribanía ser 
Rodriguez, 
Ldo. Mario Bolívar. 
Mministracíófi Principal jle Correos^  de Málag 
ANÜNcTcT 
Habiéndose dispuesto por la Dirección g< 
heral del Ramo, sacar á concurso el arriend 
por el plazo mínimo de un año, de una cas 
en Antequera donde instalar aquellas oficina 
de Correos, con habitación para el Jefe de I 
misma, se invita á los dueños de fincas urba 
ñas para que hagan sus proposiciones ant 
aquel Subalterno, dentro del término de trein 
ta días contados desde el siguiente al de est; 
publicación. A dichas proposiciones que de-
berán extenderse en papel sellado de la clasí 
undécima, se acompañará un plano acotade 
de la finca, indicándose el precio del arriendo; 
que no excederá de setecientas pesetas anua-
les. Et proponente se comprometerá á realizai 
en la casa las obras que sean necesarias con 
la antelación debida á la fecha en que se se-
ñale, para que dé principio el contrato de 
arriendo con arreglo á las demás condiciones, 
que se hallan de manifiesto en esta principal 
y subalterna referida. 
Málaga 6 de Septiembre de 1910.—El A d -
ministrador Principal accidental, M a n u e l I z -
quierdo. 
mía in^PQRTflNTE 
El artículo 150 del Reglamento de 
servicio prohibe á los carteros perci-
ban los cinco céntimos por las tarjetas 
postales, cartas del Extrangero é im-
presos que no excedan de 500 gramos. 
OTRA—Por los certificados solo 
tienen derecho los carteros á percibir 
0*5 cuando son de España 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÍSÍOZ 
